
                                                           


                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                             


CELEBRACION EN MEMORIA DE LAS 

PERSONAS FALLECIDAS POR LA PANDEMIA


HOMILIA DEL OBISPO DE VITORIA, MONSEÑOR JUAN CARLOS ELIZALDE ESPINAL 

Queridos hermanos,


Mis primeras palabras para abrazar desde aquí, en nombre de la Diócesis y 
de las autoridades, a todos los familiares y amigos de los fallecidos durante 
esta pandemia. Sois el corazón de este encuentro. La Iglesia de Vitoria y las 
autoridades de Álava quieren consolaros, acompañaros y escucharos en 
este trance. Vuestros seres queridos, nuestros también, gozan ya de ese 
sitio que Jesús de Nazareth nos ha descrito como la casa del Padre con 
muchas moradas donde ya no habrá ni llanto, ni luto, ni dolor. Queridas 
autoridades institucionales de las diferentes administraciones públicas y 
representantes de los diversos sectores de la sociedad vitoriana y alavesa, 
queridos sanitarios, médicos y enfermeras, queridas personas que os habéis 
acercado a este templo para arropar a las familias y orar por los fallecidos y 
a quienes nos están siguiendo por los diferentes canales y medios de 
comunicación, queridos todos,


En la solemnidad de Santiago Apóstol, celebramos en la Catedral María 
Inmaculada de Vitoria-Gasteiz, la Eucaristía por todas las personas fallecidas 
en esta pandemia en nuestro Territorio. 


Jesús pregunta directamente a los Zebedeo: ¿Podéis beber el cáliz que yo 
voy a beber? Es decir, ¿podéis sostener la copa de la vida en vuestras 
manos? ¿Podéis pasar por lo que yo voy a pasar? ¿Podéis tragar lo que yo 
voy a tragar? Esto exige tres gestos: mantener firmemente el cáliz, levantarlo 
y beberlo. Estos tres movimientos suponen la comunión con Jesús en la 
Eucaristía:


1.- Tomar conscientemente el cáliz de la vida.  Tomar el cáliz es aceptar, 
conocer la realidad y asumirla con madurez. No basta con vivir la vida. 
Debemos saber lo que estamos viviendo. Somos conscientes de lo que hay 
en el cáliz de la vida. Tomamos con las dos manos el cáliz de la vida: un 



cáliz de bendición, pero también de dolor y conflicto. Hoy asumimos con 
lucidez el terrible dolor de la pandemia, la vida sagrada de nuestros seres 
queridos que han sufrido y fallecido en este tiempo.


Por culpa del coronavirus hemos perdido a cientos de personas en nuestro 
Territorio, miles en nuestro país, con nombres y apellidos, entre ellas a 
muchísimos mayores con experiencia y sabiduría, y no hemos podido estar 
junto a nuestros seres queridos. Hoy decimos con el salmista: «Desde lo 
hondo a ti grito, Señor», con el deseo de que Tú ilumines todo lo que 
estamos viviendo. «Mi alma espera en el Señor, espera en su palabra», con 
la seguridad de que «del Señor viene la misericordia, la redención copiosa». 


Todas las parroquias de la Diócesis se unen hoy en esta misma plegaria por 
los difuntos. Damos nuestro sentido pésame a las familias que han perdido 
algún ser querido y nos unimos fraternalmente a su dolor, para compartirlo y 
darles un abrazo de esperanza en la resurrección. También queremos 
recordar a los fallecidos cuyos cuerpos no han sido reclamados. En ellos 
volvemos a ver el drama de la soledad de muchos de nuestros mayores, una 
terrible situación a la que debemos buscar solución entre todos. 
Conocíamos esta semana los primeros números de estos fallecidos sin 
familiares o amigos conocidos y que no han encontrado despedida de 
ningún tipo. Hoy también oramos por ellos.


Nos acogemos a Santa María, la Virgen Blanca, la Virgen de Estíbaliz, la 
Madre Dolorosa junto a la Cruz. Ha acompañado no sólo a su hijo divino, 
sino a todos y cada uno de sus hijos, que han muerto, muchos de ellos en la 
soledad más absoluta por exigencias sanitarias, lejos de sus familias, solos y 
aislados. Sin besos ni abrazos de consuelo, se han ido en silencio. Nunca 
hubiéramos pensado que la triste noticia de la muerte de un ser que 
amamos haya podido ser tan dura, dejándonos tantas lágrimas y tantos 
suspiros de impotencia. 


Tomar el cáliz de la vida en toda su crudeza es presentar ante el Señor un 
extraño sentimiento de culpabilidad que muchos familiares están 
experimentando al sentirse responsables de la vida de los suyos sin haberla 
podido proteger. Dios os entiende y acompaña porque comparte también 
vuestra impotencia.


2.- Levantar el cáliz, brindar y compartir. Levantar el cáliz es buscar ayuda y 
colaborar, compartir y sostener. Compartir nuestra vida con los hermanos 
para celebrarla. Afortunadamente no vivimos solos el cáliz de la vida. 
Decimos al brindar, “a tu salud, por ti, por muchos años”. Es un deseo de 
vivir la vida compartiéndola y entregándola. Hoy queremos brindar y, en 
primer lugar compartir la vida, con el Señor. También en la Eucaristía 
elevamos el cáliz solemnemente: por Cristo, con Él y en Él. A ti Dios Padre 



omnipotente en la unidad del Espíritu Santo todo honor y toda gloria. Él es el 
primero que quiere compartir la vida con nosotros. Tiene experiencia de 
dolor y en la pandemia ha llegado Él donde no podíamos llegar nosotros. Él 
ha compartido la suerte de nuestros enfermos y de nuestros difuntos. En Él 
está el ejemplo de la vida humana, de toda vida humana que nace, vive, 
sufre y muere. 


Por eso miramos esta mañana a Jesucristo. Él mismo ha tocado esta 
realidad humana de la muerte; ha pasado por esa misma experiencia y lo ha 
hecho padeciendo y muriendo por amor hacia todos y cada uno de 
nosotros. Y, resucitando, ha vencido la muerte. Nadie más que Él ha vencido 
la muerte. Y la ha hecho para siempre y para abrirnos el camino de la vida 
eterna. Por ello con san Pablo decimos: Nada ni nadie, ni tan siquiera la 
muerte podrá apartarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús, 
Señor nuestro. 


Han brindado también con los nuestros y han compartido con ellos su vida 
muchas personas, creyentes y no creyentes, que sacaban lo mejor de sí 
mismas y daban una sencilla lección de solidaridad hasta dar la vida por 
cuidar la ajena, conscientes precisamente de que somos hermanos. El 
personal sanitario y quienes trabajan en hospitales y farmacias, los 
transportistas, los empleados de supermercado, las personas de limpieza, 
los Cuerpos y Fuerzas de Seguridad, los docentes, los periodistas, los 
voluntarios de Cáritas, Berakah, Guztion Artean y otras muchas 
organizaciones sociales y parroquiales, los sacerdotes, los religiosos y 
religiosas, los padres y madres, los abuelos y abuelas… no han vivido para 
sí mismos en estos meses, sino para los demás.


Ese esfuerzo es reconocido por la sociedad y por la Iglesia y a todos los que 
estuvieron en los momentos más duros y complicados en marzo y abril, 
¡¡gracias de todo corazón! Todos salimos a aplaudiros día tras día porque era 
lo mínimo que podíamos hacer desde el confinamiento. El Señor de la 
Misericordia os bendiga por vuestra tarea llena de valentía y generosidad.


La Virgen María estaba ahí, como una buena madre, que nunca abandona a 
sus hijos. También lo ha estado con todos los que estaban sin la cercanía de 
un familiar o un amigo. Ella siempre consoladora de los afligidos se ha 
prolongado en médicos, enfermeros, cuidadores de Residencias de 
mayores, las verónicas de nuestros días, que han limpiado el rostro de 
tantos enfermos y que han cogido su mano cuando más la necesitaban. Ahí 
estaba también María. Gracias cuidadores, enfermeras y enfermeros y 
médicos. Se ha volcado también la comunidad cristiana en su estructura 
parroquial, en sus sacerdotes y capellanes, en sus religiosos y religiosas 
-fundidas con sus ancianos y enfermos- y en sus agentes pastorales 
voluntarios. Agradezco a las instituciones civiles su liderazgo en la 



pandemia. A la Administración pública y a las iniciativas privadas, gracias 
por estar a la altura en los momentos dramáticos que hemos vivido. A la 
Policía Local, Ertzaina, Policía Nacional, Guardia Civil, Ejército y bomberos, 
gracias por protegernos.


3.- Beber y apurar el cáliz de la vida.  Beber el cáliz es tragar, aprender, 
rectificar, tomar nota y acertar para el futuro. Beber el cáliz es asumir las 
consecuencias haciéndonos dueños de lo que estamos viviendo. Es hacer 
nuestra e interiorizar plenamente nuestra existencia única y compartida, con 
todas sus penas y sus gozos. Es una manera de vivir con esperanza, con 
coraje y con confianza el futuro. 


El Señor ha tragado, ha bebido antes que nosotros, ha apurado el cáliz. Ha 
convertido el cáliz de maldición en cáliz de bendición. Podemos apurar el 
propio cáliz y ser fuente de esperanza y de confianza para los demás. Lo 
que Dios nos llama a hacer, podemos  hacerlo y hacerlo  bien. ¿Podemos 
beber el cáliz? Los Zebedeo contestaron acertadamente: sí. Beber la copa 
que bebió Jesús es vivir una vida en el espíritu de Jesús, que es el espíritu 
de un amor incondicional.


Ya hemos aprendido que somos vulnerables, que no somos omnipotentes, 
que todos estamos en la misma barca y que no nos podemos salvar solos. 
La pandemia ha  desenmascarado nuestra vulnerabilidad, ha dejado al 
descubierto nuestras falsas y superfluas seguridades, con las que 
construimos nuestros proyectos, agendas, rutinas y prioridades, nos decía el 
Papa en aquella oración dramática del una Plaza de San Pedro de Roma 
desierta. Hoy sabemos un poco mejor qué mundo queremos construir. Que 
no se nos olvide rápidamente. No podemos ni debemos volver a los 
antiguos prejuicios, a las antiguas rivalidades y divisiones superfluas, a esas 
agendas que nos despistan de la familia, de los amigos y de los más 
necesitados de nuestra sociedad. 


No bajemos la guardia, seamos responsables y usemos las nuevas 
tecnologías para controlar los movimientos del virus, todo lo que sea 
necesario, para no retroceder. Aprendamos y no repitamos errores. Ser 
conscientes de que aún queda mucho y de que el peligro es real, es también 
honrar la memoria de quienes se fueron por culpa de este virus.


Y ahora que afrontamos una crisis económica y social sin precedentes, 
debemos seguir cimentando nuestra sociedad de manera que nadie se 
quede atrás. Toda la colaboración entre todos será poca. El Señor nos pide 
también que demos ánimo. Es una palabra que en el Evangelio está siempre 
en labios de Jesús: «Ánimo, levántate que Jesús te llama» o «Venid a mí 
todos los que estáis cansados y agobiados que yo os aliviaré». 
Profesionales, sacerdotes, religiosas y comunidades están ayudando a 



superar duelos traumáticos y complicados. Es hora de un gran pacto entre 
todos, que evite que el edificio se venga abajo. Tenemos las herramientas y 
la capacidad para salir adelante. Administraciones Públicas, Empresa, 
Sindicatos, todos a una priorizando la protección social responsable, en 
especial de los más vulnerables. No nos olvidemos tampoco de los 
migrantes y refugiados. Si nosotros hemos estado y estamos amenazados 
por el virus, los inmigrantes sufren ya condena. 


Los acogemos ahora más que nunca. Todos estamos en la misma barca. No 
les dejemos también ahora a la deriva en este inmenso mar turbio y aún tan 
lejos de tierra firme. Con los creyentes de otras confesiones próximamente 
compartiremos una Vigilia de oración por estas intenciones.


Nada hay tan cercano a la vida del hombre como la muerte; desde el 
nacimiento tenemos la plena certeza de que vamos hacia la muerte 
temporal; y, sin embargo, nuestro mundo parece ignorar este hecho. Según 
el Concilio Vaticano II, el máximo enigma de la vida humana es la muerte (cf. 
Gaudium et spes, 18). Pero este enigma ha sido resuelto gracias a la 
Resurrección de Jesucristo. “La semilla de eternidad que el hombre lleva en 
sí, por ser irreducible a la sola materia, se levanta contra la muerte”, sigue 
diciendo el Concilio (GS. 18). 


“La Resurrección de Cristo es el acontecimiento más importante de la 
Historia de la Humanidad”, dice el papa Francisco. Es tan real, que quienes 
fueron testigos, esos pocos que estaban tan tristes por su muerte, salieron 
valientemente y alegres a todo el mundo a comunicar lo que allí pasó. Los 
primeros cristianos entregaron hasta su vida por comunicar la gran noticia 
para todas las generaciones de hombres y mujeres.


Pedimos a Jesucristo, Señor del tiempo y de la Historia, que siente a 
nuestros hermanos en el banquete de su reino. Él es la Vida, nuestra 
esperanza y nuestro consuelo. Encomendamos a Dios las almas de nuestros 
hermanos difuntos, que han pasado de la vida temporal a la vida eterna en 
medio de esta pandemia. Queridos familiares, tened presente que ya gozan 
de la promesa de Jesús Resucitado y que os volveréis a ver en ese Reino 
para la eternidad.


Decía el gran Papa San Juan Pablo II: "Nuestros difuntos viven con Cristo, 
después de haber sido sepultados con Él en la muerte. Para ellos el tiempo 
de la prueba ha terminado, dejando el puesto al tiempo de la recompensa. 
Por esto, a pesar de la sombra de tristeza provocada por la nostalgia de su 
presencia visible, nos alegramos al saber que han llegado ya a la serenidad 
de la patria celestial”.




Oramos intensamente para que, traspasado ya el umbral de la muerte, Dios, 
Padre de Misericordia, les perdone sus faltas y pecados y les conceda la 
vida feliz. A Santiago apóstol le pedimos que nos convenza de nuestra 
condición de peregrinos en el camino de la vida.


Pedimos también a María que premie el esfuerzo de tantas personas, civiles 
y militares, que han expuesto sus vidas por servir a los enfermos y cuidarnos 
a todos; y que premie la dedicación de las autoridades y dé éxito a los 
investigadores que preparan fármacos eficaces. 


A Ella, a la Madre, se lo pedimos. ¡Que la Virgen Blanca, Nuestra Señora de 
Estíbaliz, nos acompañe a todos y a cada uno hasta la eternidad! 


En la Catedral de María Inmaculada, Madre de la Iglesia, Vitoria-Gasteiz, 

25 de julio de 2020, fiesta de Santiago Apóstol, patrón de España.


